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La investigación que traemos a consideración de los países latinoamericanos participantes de 

este FORO POR LA IDENTIDAD Y LA INTEGRACIÓN, que fue realizada gracias al apoyo y 
coordinación política del SUTERH (Sindicato Único de Trabajadores de Edificios de Renta y 
Horizontal)ii y SADOP (Sindicato Argentino de Docentes Privados)iii, tiene como pretensión aportar 
a rescatar de toda nuestra historia la identidad plena, y como aspiración ser potencial fuente de 
inspiración para que cada país asuma la suya para en un futuro próximo abocarnos a resignificar 
el pasado suramericano para conquistar un futuro que solo podremos lograr unidos y hermanados. 

Es propicio que esta sea una iniciativa nacida en nuestra Argentina porque somos los 
primeros que debemos bajar el muro que al europeizarnos nos separó, a la vez que impidió 
viéramos nuestra personalidad y nuestro espacio territorial (el propio y al que pertenecemos). 
Muro que convertido en umbral facilite el acceso y el tránsito hacia la integración y la identidad. 

La tarea que nos propusimos y de algún modo proponemos, consiste en tratar de resignificar 
el pasado para conquistar un futuro al que aspiramos y con el que soñamos. Para lo cual 
debemos deseducarnos, despojarnos de lo ajeno, recuperando la posibilidad liberadora de ser 
nosotros mismos. 

Bajar los muros con los que fuimos educados también significa bajar el de los dogmas que 
aceptamos como verdaderos, repensando las propias categorías de análisis (lo público y lo 
privado; lo especulativo y lo productivo; lo mercado céntrico y lo pueblo céntrico). 

Esta investigación es un punto de partida para modelizar, para proyectar, para decir lo que 
tenemos que hacer, asumiendo que el paradigma de análisis científico evolucionó, dejó atrás la 
visión reduccionista fragmentaria, a la que nuestra culturización nos quiere seguir sometiendo. Es 
un reduccionismo histórico pretender que nacimos hace 200 años, o que lo hicimos hace más de 
500, nosotros los argentinos, tenemos por lo menos 14 siglos de historia. 

Es fundamental cambiar el modelo de análisis, porque tal cual le ocurre a la ciencia, el camino 
conocido conduce al mismo lado, el descubrimiento, lo nuevo, demanda diseñar un nuevo camino, 
una nueva justificación, un nuevo modelo. 

Es útil tomar como cuestión previa los tres a prioris que enseña Gustavo Cirigliano: la escala 
jerárquica, los registros humanos y el modo de medir el tiempo. Cuestiones abstractas, 
generalmente ignoradas, que están incorporadas a nuestro inconsciente colectivo determinando el 
sentido de lo equitativo, lo correcto, lo natural, lo posible. 

 



 

 
 
 
Escala jerárquica 
 
En el Génesis, tanto en la Torá, el viejo testamento judío, como en el nuevo testamento 

cristiano, el hombre atribuyó a Dios una escala jerárquica absolutamente funcional al 
sometimiento de los inferiores y a la depredación. 

Esta escala, propia de las religiones monoteístas, que  en el ámbito terrenal ubica al varón por 
encima de toda la escala, sostiene que el hombre debe someter a la tierra  y mandar.  

La gradación reconoce al “hombre varón, adulto”, en lo más alto de la serie; debajo a la 
“mujer”, inferior en espíritu, por ser más cuerpo que el hombre (aún hoy en situación de 
inferioridad); luego al “niño”, al que Aristóteles no considera un hombre en potencia, y que como 
no se completó como ser humano todavía, es pasible de la libre disposición de su vida (sacrificios 
religiosos); debajo sigue “el esclavo”, que tiene tal condición desde su nacimiento; luego “los 
indios” sobre los que se discutió si tenían alma y finalmente para desgracia de los africanos se 
resolvió que sí; debajo las razas dictaminadas como inferiores aún en la actualidad, “los negros” 
de África, considerados durante siglos en la conquista de América como sin alma y con destino 
natural de esclavos; casi animales, casi cosas; cerrando la escala los animales y las cosas. 

Queda claro que podemos sustituir denominaciones acreditando –al actualizarla- la vigencia 
de la escala (villas, bolitas, peruanos, serranitos, chilotes, negros, etc.) funcional a idéntica 
degradación del otro y a la justificación de su sometimiento o a un “derecho natural” a carecer de 
derechos. 

 
Registros humanos 
 
Hominizarse demanda reconocerse, auto centrarse. El hombre, enseña el filósofo argentino 

Gustavo Cirigliano, que quiere vencer al no ser, triunfar, liberarse, asume conductas humanas en 
torno de tres principios o núcleos aglutinantes (tener, ser, dar) que a modo de hipótesis se 
agrupan en tres niveles. El primer nivel es el del impulso vital o del deseo. El segundo nivel es el 
de la racionalidad, o de la realidad explicada. El tercer nivel es el del compromiso y del 
testimonio, o de la entrega.  

No se puede obviar que los padecimientos de nuestro pueblo reconocen como fundamento la 
imposición de un modelo especulativo consumista, antiproyecto impuesto por la usurpación de 
1976, que desapareció como sujetos al trabajo y al trabajador (enemigos de la especulación), 
potenciando el registro básico, el del deseo, funcional al consumismo hedonista que desplaza la 
razón y los valores. 

 
El modo de medir el tiempo 
 
Mediante la objetivación el hombre procura entender y explicar el tiempo y cómo medirlo. 

Graficación que reconoce diversas modalidades, la cíclica  o circular, la  lineal y la quebrada. 



 

La concepción cíclica o circular es atribuida a los egipcios y es propia de los griegos y del 
hinduismo. Para este enfoque el tiempo es circular, cíclico, no rectilíneo (eterno retorno). La 
concepción lineal, de origen babilónico, es patente en el cristianismo. La historia no se repite, y 
siempre marcha hacia delante (unicidad). La concepción que representa el tiempo como una línea 
quebrada, se origina en otro modo de interpretar el tiempo y por ende la historia, y proviene de los 
“gnósticos cristianos”  (siglos II y III de nuestra era) y del mesianismo judío, que dirá, el Mesías no 
viene al final. El Mesías encuentra hendijas en la historia. Por ellas se acerca a los hombres y 
produce una sorprendente ruptura del tiempo histórico. Se trata de “un estallido de la historia, de 
un giro sorprendente que quiebra la marca de las cosas”. 

En suma, parece claro que la concepción del tiempo es poder. En la noción del tiempo lineal y  
acumulativo, que tiene principio y fin, subyace la teoría del interés del capital (usura para los 
griegos), absolutamente funcional a la especulación (antiproyecto) y a la idea del fin de la historia. 
La concepción cíclica o circular, por su parte, conduce a rechazar toda creación o modificación ya 
que somete a la realidad, a lo inexorable de lo que se reiterará. Pobres siempre hubo y por lo 
tanto siempre habrá. Ambas, la lineal y la cíclica o circular, abonan el supuesto de la inevitabilidad 
y que nada (o muy poco) se puede cambiar. La percepción no lineal, discontinua, quebrada, 
permite alentar los cambios de rumbo. Es posible un salto que irrumpa y cambie la historia. Nada 
es irreversible ni inexorable. La discontinuidad permite cambiar, la linealidad y la circularidad, en 
cambio, lo impiden. 

Cuestiones previas que resulta indispensable considerar para superar las visiones 
reduccionistas que nos someten a la lógica “global” del dios mercado (deseo), a la de un mercado 
“autorregulador”, a aceptarnos como bárbaros, como inferiores, que estamos ante el fin de la 
historia y nada se puede cambiar. Reduccionismo que es centralmente entrópico, desorganiza 
para someter, para sojuzgar. Oculta y desaparece la historia y aquella parte de la realidad que no 
le es funcional. 

De aquí parte la propuesta de Proyecto Umbral, de rescatar nuestra plena personalidad 
social, asumiendo que somos el conquistador y el indio, el godo y el patriota, la pampa privilegiada 
y el interior relegado, el inmigrante esperanzado y el gaucho condenado. El europeo bienvenido, 
el latinoamericano despreciado. Somos los dos. 

Identidad biológica y culturalmente mestiza, que acreditada científicamente por la biología, es 
negada por una cultura que pretendió y pretende europeizarnos, impidiendo nos conozcamos 
nosotros mismos. Si uno no sabe quién es  no sabe a dónde va o puede ir, a la vez se le obtura 
evolucionar, descentrarse, dar.  

 
14 siglos de historia y 7 Proyectos Nacionales 
 
Al resignificar el pasado bajamos el muro de la Revolución de Mayo, el de la Conquista 

española, el de la superioridad europea, el de la inferioridad de nuestros aborígenes, el de la 
inferioridad de los criollos, el de la limitación espacial, el prestacional. Asumiendo toda la historia, 
la que nos gusta y la que no nos gusta, acreditando que somos la organización que nos fuimos 
dando en cada etapa de los por lo menos 14 siglos de historia. 

Asumiendo que para construir el modelo argentino es necesario derribar el muro que nos 
separa y nos divide, que presenta un modelo “global” como inmodificable, la miseria como un 



 

hecho irreversible. Muro que resiste a ser bajado, pretendiendo mantenernos en una lógica urbana 
y en la visión productiva del proyecto del 80, en una Argentina  circular concentrada en la pampa 
agrícola ganadera que siga ignorando al interior y a América latina. 

Esta  mesa académica comienza abordando el antiproyecto, el iniciado con el golpe de facto 
1976, justamente porque niega todos los proyectos y nos obliga (para superarlo) a rescatar la 
historia que tras el muro de la modernidad desaparece. Todo Proyecto Nacional es “modelo” y 
“contra modelo”, de allí que el antiproyecto es contra modelo en tanto nos suministra 
experiencias y consecuencias negativas a evitar en el futuro. 

El desafío es contactar e integrar los por lo menos catorce siglos de nuestra historia y sus 
siete proyectos, analizándolos, contextualizándolos y describiendo su forma organizativa, para que 
la información valorada constituya el cimiento para el Proyecto Octavo (aún innominado). Historia 
conforme a las etapas de organización vividas (proyectos) que apela a la noción del tiempo 
quebrado, acreditando que hubo cambios de rumbo y que los puede seguir habiendo. 

También nos desafía recuperar la armonía humana, la de los tres registros. Advirtiendo de 
qué modo se emparientan distintas etapas históricas. Así como el medioevo, en un exceso de 
espiritualismo puso énfasis en la represión del deseo como un modo de disciplinamiento social, el 
dios mercado exacerba el consumismo como un modo de condicionamiento de los pueblos. 
Desarmonizando para someter, desorganizando para desaparecer.  

Asumimos que sin conciencia de lo que somos no somos verdaderamente, sino con un ser 
prestado. Es una obligación pensar desde sí. No hay substituto. No se compran “modelos de 
país” en un supermercado internacional. Aún cuando algunos arguyendo –sucesivamente- el fin 
de Dios, del hombre, de la ideología, de la historia, ofrezcan tentadoramente “últimos modelos” 
a supuestos precios de liquidación bajo la amenaza de perder la última oportunidad.  

Recordemos que el antiproyecto es entrópico, tiende a nuestra desorganización. Nace por la 
sedición y la usurpación del poder de quienes decían que venían a organizar, autodenominándose 
engañosamente “Proceso de reorganización nacional”, fraude comunicacional con el que 
mantiene y camufla la vigencia de lo especulativo sobre lo productivo, como cuando para 
garantizar el negocio de los bancos denomina ley de solidaridad a la que despoja a los jubilados, o 
de flexibilidad a la que en realidad precariza el empleo para facilitar los despidos de los 
trabajadores. 

Es dependiente asumir otras historias y no la propia. Así como la realidad territorial y espacial 
de la Argentina y Suramérica es absolutamente diferente a la europea, el pensamiento abstracto 
euro anglo céntrico formula propuestas excéntricas a nuestra realidad, a nuestra identidad y a 
nuestra conveniencia. 

Recuperar nuestra geopolítica es liberador. La realidad espacial es la que nos demuestra que 
tenemos una composición diferente a la de los centros de poder. En nuestro territorio hay espacio 
y riquezas para compartir, extrayéndolas sin depredar (ecológicamente). 

La invitación a participar de este Foro nos convoca a asumir nuestra identidad, y lo queremos 
aportar desde nuestras investigaciones que son aspectos que integran nuestra personalidad 
social, Identidad que tiene vigencia y nos lega herencias: 

 
El proyecto de los primeros habitantes, la familia como pilar de la organización comunitaria 

(Guaraníes, Tehuelches, Mapuches, Diaguitas, Omaguacas y Atacamas), la institución del pacto 



 

entre iguales, la armonía con la naturaleza (mandato ecológico). La espiritualidad en el culto a los 
ancestros y a la madre tierra. 

 
El proyecto colonial español, la Fe y la lengua,  el Cabildo y las parroquias como forma de 

organización, Buenos Aires como epicentro, la codicia como herencia negativa. 
 
El proyecto de las Misiones Jesuíticas, la forma de organización institucional, comunidad 

organizada que en época de la mita y el yaconazgo garantiza alimentos, vivienda, educación y 
trabajo. Respeta la identidad, potenciando la aptitudes y capacidades, la religiosidad popular y el 
mandato unitivo continental (lo femenino, lo nutriente) que simboliza y expresa el culto a la Virgen 
María (madre tierra) la de Luján, la de Justiniano Posse en Argentina, la de Aparecida en Brasil, la 
Morena en México, etc. 

 
El proyecto de la Independencia nos lega la conciencia de la prioridad de la independencia, 

la liberación de dominación externa, la revolución como modelo de cambio, la misión del Ejército 
(defensa de la patria), la solidaridad continental (liberar liberándonos) y el gaucho: símbolo de 
libertad y rebeldía. 

 
El proyecto del ochenta un modelo de Estado, el desuetudo legal por la práctica de un 

constitucionalismo formal, una ideología liberal autoritaria que no admite oposición democrática, 
un modelo de “dependencia inteligente”, y la falsa opción entre campo versus industria. 

 
El proyecto de la Justicia Social la identidad nacional (Argentina y Latinoamericana), la 

felicidad del pueblo como valor y motor, el trabajador como sujeto (pleno empleo), la propia 
ideología, el pacto entre iguales y el Estado de Seguridad Social (Comunidad Organizada). 

 
Será el antiproyecto, el de sumisión incondicionada, el que desorganiza, desaparece, 

desocupa, desarmoniza, somete. Reasume el ideario de la “dependencia inteligente”, e 
institucionaliza el Estado de Inseguridad Social. Nos lega el egoísmo como virtud, la felicidad del 
confort como realización, la especulación sobre la producción, el negocio como derecho. 

 
Las exposiciones de los investigadores que continúan tienen la brevedad impuesta por un 

momento imperdible, el de estar como equipo todos presentes en una convocatoria, en otros 
tiempos inusual, en el ámbito de la Cancillería Argentina y en presencia de representantes y 
autoridades de los países de la región. Pero también constituye una invitación a la lectura del libro 
a que dio lugar la investigación, que básicamente pretende ser un disparador de un saludable 
debate que los argentinos nos debemos y que los países hermanos enriquecerán con su mirada y 
aporte. 

Concluyo con una frase de Gustavo Cirigliano consignada en el proemio cuando dice “… hoy 
la difícil identidad argentina pasa por la conciencia del Proyecto de País. Sin conciencia de sí, el 
argentino desorientado busca espejos donde elegir un rostro y un futuro”.  

La gloso en el convencimiento de que vale para nosotros, los argentinos, pero también vale 
para nuestros hermanos latinoamericanos.  
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